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CONFERENCIAS INSTRUCTIVAS. 

Ya recordarán nuestros lectores, que 
bajo el nombre de D. Timoteo, y la forma de 
un cariñoso catedrático, dejamos al Demonio 
en casa de D. JJicolí»ito. Este, así que per­
cibió á su preceptor, salió é recibirle coa los, 
brazos abiertos, y conduciéndole á su cuarto 
entablaron el diálogo siguiente: 

—Mucho celebro, Sr. D. Timoteo, su 
venida, porque tengo que enseñar á Y. una 
obrita que quiero concluir, y no sé si habré 
cometido algún desacierto. 

—Yeambs qué es ello, Nicolás. 
—Es un globo de papel para llevarle el 

domingo al campo y divertirnos los amigos. 
—Hola, UQ moutgolGer»! 
•—̂ No señor, no. tiene figura de Cera, si­

no de una bola grande, 
—Nadie te dice lo contrario, Nicolás; pero 

has de saber que esa clase de globos se Uâ  
man njontgolfíeras, porque el {«'imero que 
los inventó se llamaba Montgolfier.—Y por 
( ^ medio piensas verificar su ascensión? 

.—Por el que sabe todo el mundo;He» 
náiidole de humo y soltándole en seguida. • 

. —Falsas ideas tienes de los cuerpos flotan­
tes; pero no me estraña, porque la opinión 

vulgar, con respecto á los globos de papel, 
es la misma que aciibas de manifestar, lodos 
|os que han visto henchir un globo de esta 
clase, y no lieneu conocimiento de las pro­
piedades físicas del ajre, imaginan como tú, 
nueá espensasdel humo que se introduce 
dentro del globo,, es como se eCectúa la as­
censión ; pero sabe que llenarle de humo.^e-
ria lo mismo que llenarle de piedras, porque 
siendo su peso en este caso, mayor que el 
del aire, no podria elevarse sobre este ¡luido. 

D. Timoteo, V. no está en su camisal 
pues no ha visto la fuerza con que se devao 
las columnas de humo al salir de las chime­
neas y de los hornos de ladrillo? 

—Sí la he visto, Nicolás; pero también po­
días haber observado, que el humo solo tiene 
esa fuerza de ascensión en los primeros mo­
mentos de su salida, mas cuando ya ha pa­
sado un poco de tiempo, su velocidad se 
retarda y concluye por hacerse nula, á cuyo 
tiempo empieza á descender y se precipita 
sobre Ja superficie de la tierra. El humo solo 
asciende, porque las corrientes de aire qup 
ge producen, siempre que este fluido se di­
lata por el.<;alor, en las chimeneas, le arrjaa-
tran consigo y le obligan á tpmar la dirección 

I ascendente, hasta que distribuyéndose por la 
I atmósfera, el aire se enfria y pierde su fuer-
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za de ascensión por haberse hecho mas pesa­
do. Por consecuencia, Nicolás, ios globos de 
papel solo ascienden, porque dilatándose 
considerablemente por el calor, la pequeñí­
sima cantidad de aire que contienen cuando 
están plegados, se hacen de un peso mucho 
menor que lo que pesaría la masa de aire que 
cabe en el v^Kimen que ellos ocupan. 

—Pues diga V., santo varón, si no se lle­
nan de humo, cómo se ponen tan redon­
dos y estirados que parece van á reventar? 

—Porque el aire y todos los gases tienen 
la propiedad de dilatarse y aumentar de vo­
lumen en un grado muy prodigioso siempre 
que se ven afectados del calor, y en esto 
consiste el hacerse tan ligeros. Si te quieres 
convencer de esta verdad, toma una vejiga 
cualquiera, y después que hayas introducido 
una pequeña cantidad de aire, átala bien el 
orificio, ponía á la acción de un calor suave, 
y advertirás que la vejiga va aumentando de 
volumen, hasta estirarse completamente, en 
cuyo caso te convencerás de que no habien­
do |)odido entrar el aire esterior por estar 
cerrada la vejiga, solo ha podido aumentar 
de volumen por haberse dilatado el aire que 
contenia. 

—El demonio es V., Sr. D. Timoteo; 
con qué facilidad me lo esplica todo. Cuida­
do que soy el mayor naranjo que ha salido de 
madre I pues si V. no me desengaña atasco 
mi globo de humo, y hubiera subido cuando 
á mí me hubieran hecho papa. 

—Todas las cosas sin principios están su­
jetas á esos percances. Esta es la causa, Ni­
colás , de que fracasen tantos proyectos que 
á primera vista parecen infalibles, al que no 
está iniciado en las ciencias, y de que hom­
bres que pudieran por sus buenas disposicio­
nes ser útiles á sus semejantes, pierdan el 
tiempo y sus caudales en vanas tentativas, ar-
íHstrando en su alucinamiento á la muche­
dumbre que discurre como ellos. 

~ A propósito de proyectos desatinados, 
no tne dirá V. en qué han parado los inven­
tos de tantos famosos aeronautas como se 
presentaron tiempos pasados, llenando de 
asombro al miáido con sus pomposos ofreci-
tnientos y 808 magníficas invenciones para 
surcar los vientos á su antojo, y trasportar 
á largas distancias enorrifes cargamentos, con 
la velocidad del rayo? 

Mucho me alegro, Njcíolás, q«e hayas to­
cado ese punto, y amiqne -ahora no puedo 

satisfacer á tu pregunta, porque ocupaciones 
de mayor interés llaman mi atención en este 
momento, te prometo para nuestra próxima 
entrevista manifestarte mi opinión sobre esto 
particular, así como las circunstancias que 
deben concurrir en la elevación xle los 
globos aerostáticos. 

GRAN SESIÓN. 
Solemne discurso de Luzbel. 

Diez cañonazos anunciaron que acababan 
de dar las diez de la mañana en las regiones 
infernales: infinitos grupos de diablillos, dia­
blejos y diablazos ocupaban todas las avenidas 
del gran salón de sesiones: multitud de cu­
riosos se apiñaban en las crujías y pasillos de 
la ígnea mansión: un rumor de dos mil de­
monios se levantaba acá y alia, y todo se vol­
vía idas y venidas: aquí cuchicheaban unos; 
allí gritaban otros; mas lejos se arremolinaba 
la gente, preguntándose unos á oíros: 

—Qué hay? 
—Grandes novedades; S. M. el señor don 

Demonio ha anunciado hoy á sus leales y va­
lientes diablos, que va á pronunciar un so­
lemne discurso, con motivo de la entrada del 
invierno; sí, seflores, y será cosa de oir de 
su boca los sublimes pensamientos que bu­
llen en aquel cerebro endemoniado. 

—Bienl bien! contestaban otros! al salón! 
al salón! á escoger sitio. 

Y las masas compactas de condenados se 
dirigían hacia el gran salón, que bien pronto 
se cuajó de gente, sin quedar, como suele 
decirse, donde echar un grano de trigo. 

Dieron las once. 
Ya el trono de botijos estaba ílumífrado 

por medio de cu&renta pipas de espíritu de 
vino que ardían desde el amanecer: trescien­
tas rail velas fosfóricas repartidas por la es­
tancia, formaban un conjunto agradable, 
pre^ndo alguna luz al recinto, cuando por 
el pitón de uno de los botijos salió Luzbel 
armado de puiita en blanco, y con un moco 
de pavo colgando del cuerno derecho: estfe 
di» éstrenalw un rabo nuevo, color de corin-
to, pespunteado con seda azul celeste. 

Apeirtrs se digtió ocupar el btítijo nfimCTo 
Tino j y ecWr una mirada de proteciiidn por 
toda la «sátñblea, cuando un murmáík»; ^ d ó 
y dilatado dióle á entender lo blén qaisto que 
es en su territ<írio. ' ' . 
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—Chist! chistl Chist! 
Empezaron á decir todos los concurrentes, 

que calmándose poco á poco, pusieron atento 
oido á las palabras que muy presto debían 
salir de los satánicos labios; sin embarj^o, no 
faltó algún impertinente, que solazándose de 
antemano con la idea de lo que iba á oir, 
decia al de al lado: 

—Ya Terásl ya verás! qué talento! qué 
erudición! qué verbosidad! qué facundia! qué 
caudal de voces y de imágenes! mira! mira! 

En esto Luzbel se habia arrellanado ya so­
bre su botijo, y después de toser seis veces 
y de escapir siete, cosa que llamó mucho la 
atención, pues nunca suele S. M. espeler sus 
Inimores linfáficOB sin su correspondiente 
golpecito de tos, echó una mirada oblicua y 
protectora por la asamblea, y esclamó al fin 
de esla manera: 

^—Subditos míos: el invierno con su por 
qué y su por cuando se avecina: la razón de 
la causa de este motivo, es porque, en fin, 
pues, no hay mas remedio: para ello y para 
lo de mas allá, es para lo que al cabo de todo 
es conveniente. Oídme bien! yo no podria 
deciros, si fuera mudo, los derechos de lo» 
iiqoierdos hi las vneltas de los rectos: ello 
es que cuándo, por dónde y en qué, es el 
orlgea del para vosotros y del cómo. ¿Me 
entendéis? Ahora mismo sm mas ni menos, 
ni menos ni mas, como dijo el otro, á pala­
bras necias oidos sordos: en los momento» 
críticos, es en dónete y en cuando se conocen 
los sugetos: yo por mi parte y por la vuestra 
sé que ma» acá y mas allá y á la vuelta lo 
venden tinto: crecdme, hijos miosl en las 
parálisis de los tísicos, es allí mismo, porque 
poes, para, sin duda alguna: á borrico flojo 
arriero locó, y no tiene vuelta de hoja: yo 
os lo aseguro, no es chafaldita: aquí dónde, 
cuándo, cómo, de la manera, y del modo y 
forma que me veis, estoy sentado, porqtie ai 
fin y al cabo ma« vale pájaro en la manoqao 
liuitre vokirido: un estante es nn estante, y 
dottde comen dos no comen tre«: ia causa ée 
la causa dé ia causa que defiendo, es la ra-' 
íon porqué detrás dei cerrillo está el ventor-
rílto! ámmo, pu«sl en km ejemplos que llevo 
citados, se conoce desde luego y por vía do 
iaterm, la íé y ia limpieza de la letra bastar­
dilla. El enano D. Francisquito es el' origen 
del «rco-íri8, así como si dijératnos que I09 
(»i»ice8 son insulsos por razón de la sin raeoii 
(juc á mi razón asiste: temerario será tod» I 

su vida el hombre que no comprenda que «I 
buen callar no hay mus. ¿Qué queréis que os 
diga roas? Los aspavientos suelen ser motivo' 
de sustos, y el chocolate tiene cacao porque 
se lo echan: el sarampión está en todo su 
apogeo, y el sarampión, dígase lo que se diga, 
es una enfermedad: hé aquí la causa porque 
al ün y al cabo, y si no sucede lo contrario, 
lloverá este invierno: sobre lo que llevo di­
cho , formad vuestros cálculos y veréis que 
en un buen medio está la mitad: no esperéis 
mas tiempo, si os conviene realizar aquelb 
otro de lo de alU enfrente: el que va y vieae 
es el reverso del que se está quieto, y mas 
vale un toma que dos te daré: sí, señores, 
mucho me afecto al considerar que hay hom­
bres en la tierra que van á la misa de los cora­
ceros; pero qué le hemos de remediar? quien 
manda manda; ¿y qué diríais si yo os digera 
que en la cárcel y en la cama se conocen los 
amigos? Ya me parece oir vuestra contesta­
ción, que detrás de la cruz estoy yo; paro 
esto no es bastante, sabiéndose de público 
que la mancha de la mora con otra verde se 
quita: nada mas natifraii así camo así, tan­
to por tanto jr á quien Dios se la dio San 
Pedro se la bendiga: ramos á entrar en una 
crisis robusta que es preciso llevar á cabo con 
toda la prosopopeya de un sivarita: la ley del 
Sultán tiene su revés y su derecho, y aun­
que nm veis vestido de lana no soy bc«Tego: 
tiempo es y», pues, de que después de 1* 
escasez del doblez, sepáis de utia vez que tiO' 
hay bollo sin coscorrón, y que si el latnndor 
coge es porque siembra: el invierno se pre­
senta á miestras puerta»: salgamos, pues, á 
recibirle con hachas de viento, porque ai kiv 
y al cabo, como dijo el otro, cuándo y eii 
dónde suceda, allá lo veremos. He dicho/ > 

Una salva estrepitosísima y unánime de 
apkusos coronó los esfuerzos del orador: mii 
Biurn>Hllos se levantaron haciendo elogios in­
numerables de su inagotable ^cundía: um» 
decían: 

—Bien I bravo! magnífico! 
Otro» á m oonnpañero de al lado: 
—Mira! mira! no decías qwe no? ahi le 

tienes, míralo, míralo! ()í que «o I anda I 
anda I 

• ttrést . , , ; . , 
—Ayl mundo! qué ciencia! qi^ taicMol 
Y otros, en fin, no contento»«an 60»vic­

torearle verbalmente, «gitarOBMfr pHiMctos 
en el aire en prueba de su eaWutm» y «J-
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miración. Restablecida la calma, y vuelta al 
silencio la asamblea, esclamó Luzbel de pron­
to y lanzando á la concurrencia una mirada 
aterradora: 

—Animales I he conseguido mi objeto: me 
habéis aplaudido sin haber logrado entender 
mis palabras, porque nada he dicho, no mas 
que porque el que os ha hablado goza entre 
vosotros reputación de sabio. Ya veo que en 
esta parte sois tan estúpidos como Ira mise­
rables mortales; sí, bestias atroces, sois lo 
mismo que los terrestres: entre ellos es tam­
bién aplaudido el que por intrigas ó miserias 
alcanza alguna nombradfa y charla mucho, 
aunque solo diga sandeces y disparates 1 an-
tlad, torpes! raza imbécil y descreida, su­
perficial y decrépita, yo te desprecio! 

Un silencio sepulcral sucedió á esta repa­
sata inesperada y brusca: Luzbel aprovechán­
dose de esta circunstancia desapareció , me­
tiéndose por el zapato de un condenado. 

PROVINCIAS. 
SEVILLA.=Anteanoche desde las siete á las diez 

menos cuarto daró el concierto con qne la municipa­
lidad quiso obsequiar á S. A. R. la infanta duna Lui-
M Fernanda, por el Celiz y deseado acontecimiento de 
9a yresenitcioB'en la i§lesi*in«*rapoIHan*i'En el pa­
tio principal del regio alcázar se dispuso una ilumina­
ción sencilla, pero tan bella como pintoresca: porción 
de faro'es rodeaban el ámbito destinado al concierto, 
en los cuales en bellos trasparentes se leían los nom­
bres de la princesa reciennacida. En uno de ellos, en-
latMio entre guirnaldas de Qores, se veian las cifras 
de los nombres de sus augustos padres. La galería 
árabe que da al palio se hallaba adornada coii colga­
duras de terciopelo y franjas de oro, eii la cual las 
reales personas se dignaron presentara para recibir 
el último homenage de la lealtad y. del amor que el 
pueblo de Sevilla les manifestó en tan venturoso dia. 
Alrededor de la barrera que se puso para la orquesta, 
kabia multitud de sillas ocupadas por lu mas elegante 
y mas bello que encierra la rica capital de Andalucía. 

La orquesta, que componían mas de cien profeso­
res, tocó durante el concierto las siguientes piezas, 
•«gitaí itodenoi «ccordar ¡ 

íiafoní. íeVftwiiuimo Tell. 
La de los Diamantes de la Corona. 
Introducción y aria del Nabuco, acompañada por la 

bafda mlítar. 
Meo» del HerBam. 
Wal« de Slraws la BalUflor. 
B ialeg da J«rez. i ; 

Y el dúo del Nabuco, por la banda militar. 
Es\as piezas fueron ejecutadas con esmero y perfec­

ción, siendo directores de la orquesta los profesores 
D. Silverio López Dría y D. Antonio Maqueda. 

Sabemos que SS. AA. manifestaron á la municipa­
lidad, con las mas lisongeras espresiones, su satis­
facción y contento por aquel obsequio. Para hacerlo 
mas grato contribuyó también que la noche estuviese 
plácida y hermosa, como las que con frecuencia ofre­
ce esie ciclo siempre puro y sembrado de refulgentes 
estrellas. 

— Tenemos entendido que habiendo oficiado el es -
celenlisimo ayuntamiento á Francisco Arjona Guillen 
(Cuchares manifestándole los deseos de S. A. la sere­
nísima señora infanta de que trabnjase en la corrida 
de toros que se han de lidiar el 22 del corriente, con 
motivo de su feliz alumbramiento, este célebre tore­
ro ha contestado brindándose á trabajar gratis con 
tan plausible motivo. 

—Accediendo el ayuntamiento á la invitación que 
en algunos periódicos se le hizo para que contribuyese 
á la celebridad postuma de D. Alberto Lista, dando su 
nombre por título á una calle de esta ciudad, ha re­
suelto que la calle AneKa de S. Martin se llame en 
adelante de D. Alberto Lista. Al efecto hoy ha ama­
necido variado el azulejo de dicha calle. 

—Anteayer por la tarde bubo en en la plaza de ios 
Terceros una de remoquetes, que la de las Plavis se 
quedó eo mantillas. Y no es esto lo peor, sino ^ e ios 
combatientes, cada vez mas encarnizados, echaren 
mano á sus flamencos, esgrimiéndolos con gentil do­
naire y nunca vista furia en aquel sitio tan público y 
concurrido. No sucedió, sin embargo, desgracia qae 
de contar sea, merced á la prontitud con que acudió 
el alcalde de la demarcación, cuya presencia bastó 
para que entrambos gladiadores pusiesen pies en pol­
vorosa. A pesar de esto, lances de tal género recuer­
dan siempre las disposiciones que las autoridades pu­
dieran haber tomado para evitarlos. Aviso á quien 
corresponda. 

—También en la calle de loa Mármoles ocurri<i otra 
por el estilo, bien que allí no medió mas arma que,el 
acebucbe,y sin duda por esta menor gravedad del 
caso, no hubo alcalde, ni celador, ni otra autoridad 
que acudiese para evitar el escándalo. Con tal motivo 
los dos adversarios se zurraron á sus anchuras y con 
fundado motivo, puesto que, según podía deducirse 
de los denuestos que amenizaban la fiesta, versaba la 
cuestión sobre DIEZ Y SEIS CUARTOS. 

ALMEEIA.^En esta ciudad han muerto en poeo 
tiempo tres ó cuatro personas de las mas aotid>les an 
el yais, lo que tiene en algún cuidado á todos les ha­
bitantes, temidndp sean los principiaa ÚA alguna epi­
demia. , • < , . • 
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CÁDIZ,= Ayer se ba verificado en la ciudad de 
San Fernando el entierro del cadáver del Eicmo. se­
ñor D. José María Chacón, capitán general deldepar-
lamento de Harina. 

El acto rúnebre duró desde las diez de la mañana 
hasta las dos de la tarde, y lurn lugar con toda la 
suntuosidad y aparato dignus de U alta categoria del 
difunto. 

Presidian el duelo el Sr. general Bocalan, segundo 
jefe del departamento, el señor intendente de marina 
y el señor jefe político de la provincia. Llevaban las 
cintas del féretro los señores generales Dueñas y Rius 
y los señores brigadieres Tablada y Cruz. Iban ade­
más en el cortejo fúnebre multitud de personas nota­
bles, entre los cuales se bailaban todos ó casi todos 
ios efi«i*les generales d« mar y tierra de esta ciudad 
y de la de Saa Fernando. 

Cerraban la marcha las fuerzas militares de mari­
na del departamento y dos compañías de preferencia 
del regimiento infantería de Albucra que en>ió desde 
Cádiz el Excmo. señor comandante general de la pro-
víacia. 

Las tropas hicieron las descargas de ordenanza. 
También los buques de guerra y los puestos militares 
del departamento han hecho los honores fúnebres que 
en éstos casos *e acostumbrao. 

BARCELONA. ~ Del J><troe(an̂ ><* copiamos lo c|aa 
sigue: Seria necesario que la autoridad á quien cor­
responda, mandase quitar los estercoleros que ala 
orilla de la carretera de Madrid« tienen construidos 
los hortelanos de fuera de la puerta de San Antonio, 
pues á mas del mal olor que dest/idcn, ¿qué concepto 
formarán los forasteros y estranjeros que vengan por 
aquella parte á admirar las bellezas de esta capital, 
al ver aquellos montones de basura, que según los 
diasno puedeA aguantarse sus emanaciones pestilen­
ciales 7 Por segunda vez hacemos ê ta indicación á 
instancia de muchas personas que tienen que transi­
tar diariamente por aquel trozo de carretera, y espe­
ramos que esta vez no serán desatendidas nuestras ad-
rertencias. 

—Concurrido, cerno pocas veces se ve entre sema* 
na, eslavo en la noche del 10 el teatro del Liceo. Le­
vantad el lelo», apkreeió en el fondo del escenario 
una muralla, en caya plataforma estaban colocadas 
dos fíQias de artillería;con los artilleros necesarios 
que habían de servirlas. Iluminaban la escena, á mas 
de las luces ordinarias, siete arañas de cristal y cuatro 
grupos piramidales de las mismss, colocadas todas 
simétricamente. Como doscientos comparsas armadois, 
vestidos y equípadoscoii: uniformes de soldados espa^ 
ñeics, precedidos de gastadores y de un* música mi­
litar y cajas de gaerra, dcsflUron y evolucionaron por 
U escena al compás de una marcha militar, acaban­

do por formarse en dos alas á derecha é izquierdt del 
proscenio. Un redoble general de los tambores prece­
dió á la marcha real, que rompieron ambas orquestas, 
á cuyo son y entre el estallido de 21 cañonazos des­
cubrióse el regio y maguílico s<ilio recamado de leones 
y torres con las armas de Castilla en el ceniro, soste­
nidas y guardadas por dos ángeles. 

En este estado la escena presentáronse en ella todos 
los artistas cantores de ambos sexos de la con^añía 
italiana, junto con el doble cuerpo de coristas, y can­
taron el himno nuevo del señor maestro Obiols, con 
una entrada general seguida de tres diferentes están" 
cías , letra delSr. D. Vielor BaUguer. : , 

VALLADOLI¡). = Antes de ayer han traído de nd 
pueblo inmediato una joven que ha muerto de resul­
tas de un parto, en el que ha dado á luz siete cria­
turas todas vivas; pero cuya existencia no duró mas 
que el tiempo necesario para llevar agua de socorro. 

Se la ha traído'á enterrar á este campo santo por 
disposición de su familia que'reside en esta ciudad. 
Es un suceso que ha llamado mucho la atención, y á 
la verdad que es notable, pues parir siete infantes de 
una vez, no hay ejemplar anterior en este país. 

ESTRAJÍJBRO. 

LOSSLE-SAULNIER (Francia). = E1 dia % ha ha­
bido en nuestra ciudad varias muertes repentinas, 
sobre una de las cuales diremos una palabra. Pasan­
do un general revista al 16 de ligeros, se acercó á un 
sargento de músico» y le | f ( ^ U B M que cuántos años 
llevaba de servicio. 

,—Treinta y tres, mi general. 
— ¡T aun no tenéis una cruz! Yo haré cnanto pueda 

porque este olvido sea reparado., 
Estós palabras catisaron en el pobre músico ana 

impresión tan fuerte de alegría, que cay«S repeqli-
namente sin conocimiento, ahogado por na golpe de 
sangre. 

PARlS.=La Cerrilo ha vuelto á presentarse este 
año en el gran teatro de París, con el raísiao baile 
que el año anterior, titulada Jba fUU d» marbre, ía 
Revista de teatros de París dice al hablar de esta so ­
lemnidad teatral. «Infinidad de ramilletes y coronas 
de flores cayeron á los pies de la bailarina, que los pi-
sabasin ajarlo». Verdades qtieia Cerrito no pertenece 
á la tierra; el aire es sueletieMo, y si aigupa »ez 
t«ca el suelo ka hace estopara no horaillar á stes rifa-
Íes Gríssi, las Taglioni, tes Eslers y Lwcil» GMkaa. 
La Cerrrt» personifica la poesía del baile. . ' d 

LONDftBS.^ Tenemos el senUroieato <i« aiMinciar 
que el cólera asiático ha estallado ya en Edimburgo 
habiendo sucumbido miicha8<,p«t*oBasy laato! en la 
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ciodui'como en Newbaren. Los primeros casos han 
e«arrida en Westport, Grassmarket, Ganongate y 
Lowcaltoi, é inmediatamt^nte se comunicó aviso á 
Londres. En su consecuencia, el doctor de la comisión 
sanitaria llegó á Edimburgo el viernes de parte de di­
cha comisión de la metrópoli inglesa. 

—Un periódico inglés re6ere con la mayor sangre 
fría, y como «i Éuesecosa corriente y ordinaria, el si-
giÚMNehccbo: 

En la semana pasada fue vendida wra mnjer en el 
mercado de Sbepton Müllet por cinco cheliae* (33 rs.) 
Despnes de verificada la venta, el comprador se llevó 
sn presa é una fonda, éonde se solaiarou con una 
buena comida. Los espectadoras, á quienes disgustó 
la condacta del aarido, lu trataron con bastante aspe­
reza at retirarse. 

A DELFINA. 
• 

Hermosa niña, de inocente aima, 
capullo de la vida, primavera 
en cuya divina frente aun impera 
del mas puro candor la hermosa palma; 
prosigue así tu mundanal carrera, 
sin que »e turbe tu benigna calma, 
porque al abrir el tiempo tu capullo 
todrebaá tu existencia ie dé arridio. 

M. M. 

NOTICIAS. 

Habiendo pasado S. M. la Reina ol 
sibado líHimo á ver la exposición de beUas 
artes, y debiendo quedar inmediatamente 
desocupadas las salas de la Academia, parece 
qae á mediados de la presente semana se 
espondrán al público los frontones del Con­
greso por el término de ocho dias. Trascur­
rido este pÍMO, pr«eeder# la jantá á decidir 
fe oposición, y quedaFándeflmtivamente ad-
^adicados los premios que previene el pro-

; lai tMilie de Ciudad-Rodrigo le ha conclui" 
(kK!ajf«i; ée. empedrxr con arreglo al plan en 
beg«. I » áel Si«4e de Julio va á ser enlosada 
como la Angosla de'Peligros, y legun vanaos 
viendo todas lasque desembocan á la Waaa 
de la Constitución serán desempedradas y 
vueltas á empedcarcoK adoquines ó km». 

. Muy acertada ha ^ido k [dispogicioa «n 

virtud de la cual ha sido suprimida la incó­
moda y estrafalaria fuente del Cura, que 
tanto molestaba á los transeúntes, y tan pe­
ligroso hacia el frecuente paso de carrua­
jes por aquel punto, el mas concurrido de la 
calle del Pez. ¿Por qué no se suprime tam­
bién como hemos pedido otra vez, y con 
nosotros casi todos nuestros colegas, la as­
querosa fuente del Piojo, ahora especial­
mente que tanta importancia y animación ha 
adquirido con la traslación del mercado de 
la plazuela de Santo Domingo, á la de k>$ 
Mostenses, tan abandonada hasta hace poco 
tiempo? 

Tenemos noticia de que va á inaugurarse 
muy en breve una sociedad en ol teatro del 
Instituto español, y formarán parte de ella 
los principales personajes de la corte. Las 
funciones serán líricas y dramáticas, repre­
sentándose alternativamente. El director de 
la sección lírica será el distinguido maestro 
don José Rossi y Boonaccorn, y de la dra­
mática el no menos distinguido actor don 
Vicenle Callañazor. 

Uno de los principales objetos de la socie­
dad en cuestión es el dífutldir la enseñanza, 
por lo que establece veinte y tres asignatu­
ras , siendo el coste de la enseñanza comple­
ta, las funciones y un periódico orgánico 
oficial de la sociedad, treinta reales n^n-
suales. 

La empresa para el alumbrado de gas 
vuelve á dar señales de vida. En la actuali­
dad se están poniendo los conductos en I» 
calle de Preciados, y según parece deben 
continuar las obras hasta que ss completen 
los que faltan en el centro de Madrid, i » 
nueva empresa según se n©8 ha asegurado 
desea dar impulso á esta fabricación , y n o 
perdonará medio para hacerse apreciar del 
público, introduciendo algunas rebajas en los 
precios. E«to es lo que ha llegado á nuestros 
oídos, y aunque no salimos garantes de la 
novedad, creemos sea el pensamiento «Ite-
rior. 

Ayer tarde un aniraalit», q«e «in ser «ri-
^nario de Terranova, pertenecía ala familia 
perruna, destrozó totalmente á usa criatura 
de «tiatro años á quien Bu descuidada madre 
haWa dejado sentadita delante de su casa. 
SegUB parees, el pobre niño tenia UH peda-
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zo de pan en la tnano, y habiéndoselo quita­
do el perro, trató de rescatarlo á la fuerza, 
consiguiendo solo el quedar con la cara he­
cha una lástima. 

Según digimos hace algunos dias, la socie­
dad de escritores acordó en la junta que ce­
lebró anteanoche , escribir y costear entre 
sus individuos una corona fúnebre dedicada 
á la memoria del eminente escritor D. Alber­
to Lista, de cuya muerte tienen ya noticia 
nuestros lectores. Para llevar á cabo este pen­
samiento, nombró la sociedad una comisión 
compuesta de los Sres. D. José Zorrilla, don 
Luis Valladares y Garriga, D. Gabino Tejado 
y D. Eduardo Pedroso, la cual debe proponer 
los medios que juzgue mas oportunos para su 
realización inmediata. 

Parece que dentro de poco, y mediante la 
intervención de los presidiarios que antes se 
ocupaban en la carretera de las Cabrillas, el 
camino que desde Madrid conduce á Toledo 
dejará de ser, como lo es ahora, uno de los 
mas malos entre los malos caminos de que 
puede vanagloriarse la Península. 

Dias pasados á las nueve de la mañana lla­
maba la atención de todos cuantos pasaban 
por la calle de Alcalá, cerca del Prado, una 
cuadrilla de areneros bastante creciditos, que 
metidos en la alcantarilla de la citada calle, 
en cuyo fondo habían encendido una hogue­
ra , hacían Sufrir á un perro de aguas el mar­
tirio de S. Lorenzo. Este y otros pasatiem­
pos repugnantes se reproducen con frecuen­
cia en aquel sitio, por lo que desearíamos 
que la autoridad procurase evitarlos. 

Anteayer se presentó un jabalí en el vive­
ro de la Villa. La fiera venia al parecer huida 
de los montes del Pardo, y tan pronto como 
tinüó el ruido de la gente que había en aque­
lla posegion, siguió la carrera y pasó el rio iiá-
«ta la Casa de Campo. 

Estando anteayer oyendo misa en el Buen-
Suceso un cesante, gefe de una numerosa 
familia en la que hay varios individuos ata-
eadoe hace mas de mes y medio de gravísi­
mas enfermedades, fue robado, estrayéndole 
del bolsillo una cartera con diferentes pape­
les, y entre ellos una jugada de la lotería 
primitiva con los impresos que acababa de 

recoger para la estraccion que se celebró 
ayer, cinco papeletas de empeño de alha­
jas en el Monte de Piedad, y un billete de 
mil reales del banco de San Fernando, úni­
ca, pero considerable cantidad positiva que 
sobre sí llevaba. El robado dio en s^uida 
parte á la policía por cuyo gefe se hacen 
activas pesquisas. 

En la Carrera de San Francisco, esquina i 
la calle de las Aguas, vive una señora, casada, 
y un si es no es aGcionada á la iglesia, la cual 
tiene un perro á quien desgraciadamente no 
han alcanzado las morcillas de estrignina, y 
el cual suele ejercer sus funciones corporales 
sobre el f)rógimo que acierta á pasar por de­
bajo de los balcones de la mencionada casa. 
Uno de estos prógimos, caballero atrasado por 
las apreturas de las circunstancias, y á quien 
el animalito ha echado á perder ya una levita 
y un sombrero, se ha acercado á nosotros, 
rogándonos que llamemos la atención de la 
autoridad hacia este abuso, ó por mejor decir 
hacia este perro que funciona contra los ban­
dos vigentes de policía urbana, y manifes­
tándonos ai mismo tiempo que la inquilina ha 
destinado para Y griega del can uno de los bal­
cones de la casa, en cuyas paredes se ven pa­
tentes señales del desafuero. Unos cuantos 
ducados de multa servirían para traer á man­
damiento al ama y al animal; esperamos por 
lo tanto que esta indicación no caerá en sacó 
roto. 

Va á dar principio en el arrabal de Cham­
berí la construcción de una calle larga y es­
paciosa que debe titularse ^ 1 CisMe, por se­
guir la dirección á la fuente de este nombre, 
arrancando desde la plaza. Todos los edift. 
cios parece tendrán piso alto, guardando un 
mismo orden de arquitectura; y si el proyecto, 
como lo creemos, llegaárealizarse, será esta 
la calle mayor y mas hermosa de aquella po­
blación. 

Hemos observado con gran placer que se 
ha suspendido el amontonar las basuras qoe 
se estraen de Madrid, en los muladares que 
tenia la villa en varios puntos fuera de puer* 
tas, y van desparramándolas los caire» doe^ 
tinados al efecto en las tierras 4e labor, á 
gran distancia de la población. EsÉas «editas 
se tomarán probablemente, para el caí© de 
que nos visite el cólera, pues la putrefacción 
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que se ocasionaba por la detención en los mu­
ladares de tanta cantidad de inmundicia, ha­
cia on verano que no se pudiera ttaositar por 
algimos paseos, y creemos fuera muy dañosa 
en todo tiempo. 

Mucho desearíamos que so efectuasen me­
didas tan previsoras con otras varias cosas, 
como son los ciíbadcros de cerdos, que cree­
mos no estén en el radio que se les señaló 
fuera de Madrid, y los depósitos de basuras 
que los corraleros tienen dentro de la pobla­
ción , y que tampoco producen olores agrada­
bles, ni la mejor sanidad. 

Un vizcaíno, hombre de cabeza dura, que 
ha concebido celos de uno de los amigos de 
su mujer, acaba de dar lugar á una escena 
que dará que contar y reir por mucho tiem­
po. Parece que habiendo entrado el viernes 
por la noche en su casa en el momento que 
su señora tenia visita, despidió á los criados, 
llamó á su mujer á una sala interior, y tapán­
dola lo primero la boca para que no chistase, 
la amarró á los pies de una cama. Luego llamó 
al amigo en cuestión, ic presentó uno de los 
dos palos con que anteriormente se liabia pro­
visto, y le invitó á que descargase sobre di 
toda la lefia que pudiese, porque 61, á fuer 
de marido, iba á apalearle hasta donde tuvie­
se CiKrzas. El amigo se resistió á entablar tan 
jayanesca lucha; pero un leñazo del marido 
le hizo pensaren defenderse, y empezó úre­
partir garrotazos sobre su enemigo. 

Sabe Dios basta dónde hubieran llegado en 
su lucha, si-̂ la mujer, testigo involuntario de 
tan sin igual combate, no hubiera logrado 
desatarse y pedir auxilio. Lo cierto es qu;; la 
dama hizo mal, porque media hora después 
que el amigo salió de la casa volviendo la cara 
atrás, un boticario que vive en una accesoria 
de la irasma casa en que pasó el suceso, oyó 
al marido qtie aplicaba, por via de amoaesta-
ci«n, á su mujer los palos que, según su cuen­
ta llevó de menos el v ¡sitante. 

Días pasados sostuvo un sereno terrible bi­
cha eontra el señor Morfeo. 1*01! fin, dt«pues 
<ie iiB)i«r^ rato de fatigas y coscorrones, el 
primero («iTiodió á discreción, dejando caer 
en prudia de ¡vencimieato la cabeza sobre el 
pecho, y HoraBdo su derrota con fuertes j 
estrepitoso^ ronquidos. E^a la una menos 
cuarto. . , 

ANÉCDOTAS. 

— Sitiaba un general cicrla plaza, y como se resis­
tiesen con grande obstinación los sitiados, quiso re­
currir á una astucia para asegurar la embestida. 

Llamó á un soldado que pasaba por muy valiente y 
por bastante roma de entendimiento, y le dijo; 

Amigo mió, yo voy á hacerle feliz. 
—Muchas gracias. 
—Pero has de atreverte... 
—A todo lo que quiera mi general. 
—Pues bien: mira lo que he discurrido : te disfra­

zas de carbonera; entras en la plaza lastimándote de 
la pérdida de tus caballerías cargadas que te habre­
mos ((uitado nosotros, apaleándote además... 

—Está entendido. 
—Cuando cuentes tu aventura, procuras bascar un 

prelesto para reñir con cualquiera de los circunstan­
tes; sacas un puñal que llevarás prevenido, y le en­
vías al otro mundo. 

—Y me ahorcan á mí en seguida? 
—A eso voy. 
—Pues yo no voy á eso. 
— Ten paciencia. 
— Vamos á \er. 
- T e prenden, te sentencian á la horca, le ponen 

en capilla, y á los dos días te sacan al patíbulo; pero 
es de advenir qu« en esta ciudad no se puede ahorcar 
á nadie sino estramuros, en ese campillo de la dere­
cha. Yo prepararé una emboscada, y en cuanto salgas 
con tu acompañamiento, me echa por sorpresa enci­
ma de todos. Al mismo tiempo axanzarán por otro 
lado nuestras columnas, y vamos á tener un dia de 
gloria. 

-Perfectamente, ya veo que no hay riesgo, y por 
tanto acepto el plan, pero con una pequeña modifica­
ción : VuQsencia será el carbonero, y yo el que mande 
la emboscada. 

Di6 un loco en la manta de rto orinar de miedo, íc­
ela é l , de inundar toda la población y que pereciesen 
sus habitantes. Juntáronse los médicos, y viendp que 
aquel hombre se les iba de entre las manos, discor­
rieron un medio para vencer su obstinación. Llevá­
ronse al hospital veinte ó treinta campanas; las colo­
caron én varios parajes, y en un momento convcliidü 
principiaroii á tocar á fuego. Se hizo presente al loco 
qué estaba ardiendo la mitad del bairio, y que él folo 
podi»apagarlo; asi se le decidió, por amor á la hu­
manidad , á ana e\acüa«iun que le dio la vida. ' 

Madrid.-18W.-Impr«nla de José María Oucaieal, 


